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NOTICIAS 


GALICIA 
29/11/2023 


'Eliane, la peluquera que aseó a un joven sin hogar cuyo cambio sorprende a la red: "Perdimos la 
empatía”. Eliane, una peluquera de A Coruña, decidió invitar a desayunar a un joven sin hogar, asearle, 
cortarle el pelo y comprarle ropa nueva. 


Un gesto que no es tan habitual y que ha sido aplaudido por millones de personas desde las redes 
sociales. Andy, un indigente alemán enfermo y al borde de la muerte, fue salvado por voluntarias 
españolas hace varios años. A veces cambiarle un poquito la vida a alguien es más sencillo de lo que 
parece. Es lo que pensó Eliane Martins do Prado, una peluquera de A Coruña (Galicia) que decidió invitar 
a desayunar a un joven sin hogar, asearle, cortarle las uñas y el pelo y comprarle ropa nueva. Un gesto 
que no es tan habitual y que ha sido aplaudido por millones de personas desde las redes sociales. 


Eliane se encontró al hombre sentado en un banco junto a su peluquería, 'Eli”. Vio que tenía las uñas de 


las manos descuidadas y la barba desaliñada, al llevar meses en la calle. "Yo no hice preguntas, 
simplemente quise que se tomara su café tranquilo”, señala la mujer. 


telecinco.es /noticias/eliane-peluquera/aseo 
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PARA QUE 
LA GENTE 
NO SE ABURRA 


LO MEJOR ES QUE 
LA GENTE 
NO SEA BURRA 
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Carlos 44/04) OCarlosGaMart - 8min 

Ayer dijo un sociólogo en la televisión que 
enseñar a escribir a mano en estos tiempos es 
una pérdida de tiempo puesto que la escuela 
está para formar trabajadores y en el mundo 
de la empresa todo es digital. Una vez más: no 
todas las opiniones son respetables. 
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Courier New 


Leer en clase 


Aurora Gil Bohórquez 
agosto 12, 2014 


"Cuenta Unamuno en Recuerdos de niñez y mocedad la emoción 
que sentían en clase cuando leían un pasaje del Juanito, aquel 
en el que moría la madre, y todos sus compañeros, el maestro, 
y él mismo, tenían que enjugarse las lágrimas, rejuntándose 
todos, conmovidos, en los sentimientos de pena. No parece que 
fuera una lectura primera; da a entender que todos la conocían 
de otras veces y que esperaban el trágico momento con 
ansiedad contenida. Al lector se le apagaba la voz, y la claridad 
de la lectura se ahogaba en los sollozos. Nadie se reía de 
aquellas lágrimas tan colectivas que provocaba la ficción 
literaria, más abundantes aun en los revoltosos y peleones. 
Imagino que la clase entera esperaba la hora de la lectura con 
ganas, los más aplicados y los menos, a pesar de conocer en 
muchos casos el final de la historia. Entonces los libros eran 
escasos, ir al cine era todo un lujo y no existía la televisión para 
llorar a gusto en los reality show. 


Han pasado los años; el péndulo se fue al otro extremo: hoy 
apenas se lee en clase; ni siquiera en las de lengua y literatura, 
y mucho menos, claro está, en las clases de otras materias. Leer 
un cuento en matemáticas, qué disparate, ni que estuviéramos 
locos. Y no crean que me estoy refiriendo solo a los centros de 
Secundaria, donde el alumno ya viste pantalón largo -es un 
decir-=; tampoco en los centros de Primaria se lee 
sistemáticamente en clase, ni es frecuente aquello de todos los 
alumnos atentos a la palabra, con la emoción y la intriga en sus 
caras, sin pestañear, sin moverse de las sillas, sin querer que 
pase el tiempo para dejar avanzar la historia. Hoy, en cuanto los 
niños aprenden el mecanismo de la “m” con la “a”, ma, se acaba 
con la práctica de la lectura en voz alta y desaparece la hora de 
leer del panorama lectivo habitual. 


Y es que hay profesores -y alumnos- que consideran lo de leer 
en voz alta como pérdida de tiempo, como algo fuera de los 
contenidos curriculares. No hay tiempo que perder, piensan, 
con tanta gramática, y tanta sintaxis, y tantos ejercicios de 
análisis de todo tipo; los contenidos gramaticales lo invaden 
todo, y hay que saber distinguir los morfemas de los lexemas 
desde la más tierna infancia, y no hay que confundir los 
determinantes con los pronombres, ni los atributos con los 
complementos directos. Y frente a todo este galimatías en el 
que están enredados los niños desde los ocho años, la lectura 
colectiva en voz alta ha dejado de considerarse como una 
actividad prioritaria y esencial en la formación académica de 
los jóvenes. Sin embargo, está demostrado que la lectura en voz 
alta tiene no solo considerables beneficios neuronales, ya que 
se ponen en acción numerosos y complejos circuitos 
cerebrales, mucho más ricos que los que se activan en la lectura 
silenciosa, sino que también mejora las capacidades de 
atención y de expresión, enriquece el vocabulario, ejercita la 
imaginación, enaltece los sentimientos, sin olvidar que además 
incrementa la autoestima y la confianza. 


(..) 
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biografía de Carlo Collodi 
es.wikipedia.org/wiki/Carlo Collodi 


extracto 
"Carlo Lorenzo Filippo Giovanni Lorenzini (Florencia, 24 de 
noviembre de 1826-Florencia, 26 de octubre de 1890), más 
conocido como Carlo Collodi, fue un periodista y escritor 
italiano, conocido por su novela Las aventuras de Pinocho. 


Vida 

Su madrina fue la duquesa Mariana Ginori. Fue al colegio y al 
seminario, donde estudió retórica y filosofía. Gracias a esto 
tuvo acceso a los libros prohibidos por la Iglesia. Su primer 
trabajo fue en una librería a los dieciocho años. Su activo 
interés en la política hizo que sus primeras obras literarias se 
publicaran en el periódico satírico Il Lampione. El periódico fue 
censurado por orden del gran duque Leopoldo II de Toscana en 
1849 pero reapareció en mayo de 1860. 


(..) 
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Leer en clase 
Aurora Gil Bohórquez (cont. 


"La lectura en voz alta puede detectar problemas graves, como 
las dislexias, y puede corregir otros, como la tartamudez. Y sin 
embargo, van pasando alumnos por las aulas que nunca han 
oído una lectura como Dios manda, que les sirva de modelo, que 
les conmueva. ¡Qué tristeza da oír leer de manera mecánica y 
neutra, sin entonaciones adecuadas, sin detenerse en las 
pausas, sin recalcar la intención, confundiendo palabras! ¡Y qué 
pena, lo mal que mal leen en voz alta nuestros alumnos! Es para 
echarse a llorar. No hay tiempo para explicarles las técnicas de 
lectura, y mucho menos, para ponerlas en práctica. ¿Cómo 
pasar una hora de clase a la semana leyendo, con tanto 
contenido gramatical y tanta teoría literaria que aprender? 
Pero lo peor es que tampoco se lee correctamente en silencio: 
trastocan palabras, se las saltan, tienen dificultades para captar 
la idea principal, no retienen datos. Y si a todo esto unimos la 
pobreza de vocabulario, tenemos los resultados tan poco 
gratificantes de los famosos informes Pisa. 


Recuerdo ahora como algo mágico aquellas clases de la 
Universidad del profesor Don Mariano Baquero Goyanes, 
aquellas en las que se limitaba a leer en voz alta. Ni más ni 
menos. Eran las mejores. Se hacía un silencio expectante -como 
en las clases de Unamuno- y nos invadía toda la fuerza de la 
literatura a través de su palabra sosegada. Éramos ya alumnos 
universitarios, y nos seguía conmoviendo oír un cuento, un 
poema, un fragmento de cualquier libro. La magia estaba en su 
buena lectura, que lograba llenar el texto de emoción y 
sentimientos. 


Leamos en voz alta en clase y cambiemos la idea equivocada 
que oí decir no hace mucho a un alumno mío: “qué bien, hoy no 
hemos hecho nada: solo hemos leído.” 


Las AVENTURAS 
DE PINOCHO 


de Carlo Collodi 


Adaptación de Marcelo Andiñach 


Con la colaboración de Cinthia Kuperman, Mirta 


Torres y María Elena Cuter 


Capítulo 1 
"El Maestro Cereza, el carpintero, encontró un trozo de madera 


que lloraba y reía como un niño y se lo regaló a su amigo 
Gepeto. 

Escuchen, mis pequeños lectores. 

Había una vez un pedazo de madera. Un simple trozo de leña 
de esos con que en el invierno se encienden las estufas y 
chimeneas para calentar las habitaciones. 

Pues, niños, es el caso que el trozo de leña de mi cuento fue a 
parar cierto día al taller de un viejo carpintero llamado Maestro 
Antonio, a quien todo el mundo llamaba Maestro Cereza, 
porque la punta de su nariz, siempre colorada y reluciente, 
parecía una cereza madura. 


Cuando el Maestro Cereza vio aquel trozo de madera se puso 
muy contento. Comenzó a frotarse las manos, mientras decía: 
¡Con esta madera voy a hacer la pata de una mesa! 

Tomó el hacha para comenzar a quitar la corteza. Pero, cuando 
iba a dar el primer hachazo, oyó una vocecita muy fina que 
decía con acento suplicante: “¡No me pegues fuerte!” 


¡Se imaginarán la sorpresa del Maestro Cereza! Sus ojos 
asustados recorrieron la habitación para ver de dónde podía 
salir aquella vocecita. Miró debajo del banco, y nadie; 


miró dentro de un armario, y nadie; en el cesto del aserrín, y 
nadie; abrió la puerta del taller, salió a la calle, y nadie tampoco. 
¿Quién podría ser, entonces? 

Ya comprendo -dijo rascándose la peluca-, esta vocecita ha 
sido una ilusión mía. ¡Seguiré trabajando! 

Tomó de nuevo el hacha y pegó un formidable hachazo al 
pedazo de madera. 


—¡Ay! ¡Me has hecho daño! -se quejó la misma vocecita. 

Esta vez el Maestro Cereza quedó como si fuera de piedra, con 
los ojos espantados, la boca abierta y la lengua afuera, colgando 
casi hasta su barba. Cuando pudo hablar, dijo temblando: 
—Pero ¿se habrá escondido alguien dentro de la madera? 
Agarró entonces el leño con las dos manos y empezó a gol- 
pearlo contra las paredes del taller. Después se quedó inmóvil 
tratando de escuchar nuevas quejas. Pero no escuchó nada. 


(..) 


Educación Vial 
PEATONES 
ref. Owikipedia 


'El peatón es el individuo que, sin ser conductor, transita a pie 
por espacios públicos. Son también peatones quienes empujan 
O arrastran un coche de niño o de alguna persona con 
discapacidad o cualquier otro vehículo sin motor de pequeñas 
dimensiones, los que conducen a pie un ciclo o ciclomotor de 
dos ruedas y las personas con discapacidad que circulan al paso 
en silla de ruedas, con o sin motor.1 


En espacios cerrados no se usa este término por ser todos 
peatones. Así, a los usuarios de la bicicleta se les conoce como 
ciclistas, a los usuarios de automóviles motoristas y así 
sucesivamente. Dentro de los modos de transporte es el más 
importante porque hace parte de cualquier viaje, permitiendo 
el acceso a los estacionamientos y a los lugares de destino, 
independiente de si un trayecto se hizo en algún otro modo. 


(..) 
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Cómo debemos conducirnos en la 
calle 


No debemos reír a carcajadas, ni gritar, ni correr. Eso desdice mucho de 
nuestra cultura 


Comportamiento y buenos modales en la calle 


Buenos 


Modales 


se 


1. Respetemos a nuestros semejantes. No debemos reír a carcajadas, ni gritar, 
ni correr. Eso desdice mucho de nuestra cultura. 


2. Es muy mala costumbre fijar detenidamente la vista en las personas que 
transitan, como también volver la cara para mirar a las que han pasado. 


3. Jamás pasemos por entre dos o más personas que se hayan detenido a 
conversar. Si fuera inevitable, con toda cortesía digamos: "permiso". 


4. Cede siempre la vereda a tus mayores. 


5. Si tienes que conversar con algún amigo procura no estorbar a los 
transeúntes. 


6. No escupas en las aceras ni en las calles. 
7. No maltrates los jardines, ni pintes, ni rayes las puertas y paredes de las casas. 
8. No nos asomemos nunca a las ventanas para mirar hacia adentro. 


9. Sé decente en tu modo de caminar y mide tus palabras por respeto a tus 
mayores, especialmente a las damas. 


10. No es correcto detener a una persona en la calle, salvo que sea de mucha 
confianza y en caso muy urgente. 


11. Para evitar un accidente sé prudente antes de cruzar una calle. 


12. Seamos generosos con los ancianos y los ciegos. Cuando quieran cruzar 
una calle llevémosles de la mano. 


13. No tires papeles, ni cáscaras de frutas, ni desperdicios en la calle. Una 
cáscara de plátano, por ejemplo, puede ocasionar una desgracia. 


14. Al pasar por delante de la iglesia, quitémonos el sombrero en señal de 
respeto y reverencia. 


15. No saludemos nunca desde lejos a ninguna persona que no sea de íntima 
confianza. Esperemos a que esté cerca para hacerle una ligera reverencia. 


16. Sé educado en los espectáculos públicos. El silbar o gritar escandalosamente 
y el insultar no es propio de gente culta. 


17. Con las damas y con nuestros mayores seamos respetuosos en la 
conversación y en el saludo. 


[Arial, 12] 


COPIE EL PÁRRAFO QUE SIGUE. TRATE DE HACER EL TRABAJO DE UN 
FALSIFICADOR. LA LETRA DEBE SER UNA COPIA IDÉNTICA 


16.Sé educado en los espectáculos públicos. El silbar o gritar escandalosamente 
y el insultar no es propio de gente culta. 


17.Con las damas y con nuestros mayores seamos respetuosos en la 
conversación y en el saludo. 


Asignatura y curso: 
APELLIDOS: 
Nombre: 


Fecha: 


Decálogo de 10 puntos 


Tenga en cuenta estas normas de buen comportamiento en el aula 


a) 


1/no hable cuando un compañero está hablando 


2/no interrumpa a su profesor 
3/no elija la mesa más alejada de la pizarra 
4/no junte mesas en medio de la clase formando un muro 

5/no se aburra 

6/no pida permiso para ausentarse de clase 

7/preste atención 
8/tome notas 
9/estudie 


10/aprenda 


E.F.-2.02.2024 
Decálogo de buen comportamiento 


